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La ponencia presenta los resultados de una investigación sobre los vínculos entre un sector significativo de la izquierda –anarquista, socialista y comunista- y las culturas del trabajo, en una zona concreta del tiempo de no-trabajo: las actividades al “aire libre” en Montevideo en el tramo 1920-1950. La misma se inscribe en una indagatoria más amplia, aun en curso, denominada “Izquierda uruguaya y culturas obreras en el tiempo libre. Montevideo 1920-1950”, destinada a transformarse en Tesis de Doctorado en la Universidad de Buenos Aires (UBA). En este trabajo se mostrará especialmente la importancia asignada a “conquistar los espacios” de la ciudad y explorar las bondades del “verde” de la misma, a través de los paseos campestres, pic-nics y excursiones. También se centrará en las miradas e interpretaciones así como el interés puesto en los deportes, especialmente el fútbol, y las propuestas “obreras” en experiencias como la Federación Roja del Deporte de los comunistas en el decenio de 1920, la Federación Democrática de Foot-ball socialista a mediados de los años treinta y los clubes de fútbol influidos por los libertarios.
Se parte de una importante limitación al constituir una temática casi inexplorada en Uruguay en ese periodo. La historiografía ha mirado más la historia política y no social y cultural de la izquierda. Salvo excepciones ha despertado un escaso interés el conocimiento de la clase trabajadora, las culturas obrera y popular y sus opciones en el “tiempo libre”, aunque algunos aspectos de estas han sido estudiados. Entre los objetivos planteados se encuentra el mostrar las actividades propuestas por las izquierdas a los trabajadores –aunque no solo a ellos- en espacios al “aire libre”, indagar sus sentidos y alcances y ver las transformaciones ocurridas a lo largo del periodo considerado. Al mismo tiempo se busca colocar el tema desde una perspectiva de la historia social mostrando su interés y utilidad para una historia más amplia y diversas formas de historia –política, económica, cultural- a través de conocer acciones y situaciones de hombres y mujeres trabajadoras en el periodo no-laboral en el que materializan muchos aspectos de su vida y de lo que se puede identificar como “culturas obreras” o “trabajadoras”.
Las fuentes documentales utilizadas fueron la prensa periódica de las izquierdas y de sindicatos; literatura urbana y memorias escritas; y fuentes orales expresadas en testimonios de izquierdistas y de sindicalistas.
1. Puntos de partida teóricos y estado del arte.
Al considerar lo cultural en una ciudad como Montevideo, supongo la existencia de límites difusos –y no compartimentos estancos- entre la “cultura obrera”, la “cultura popular” urbana, y la de los militantes de izquierda actuantes en esos medios. Por ello, la cultura militante de izquierdas estaría en diferente tensión –hibridizante en el sentido propuesto por García Canclini- con aquellas, y tomo también como útil la sugerencia de Ginzburg de estudiar “el problema de la circulación cultural formulado por Bajtin”.
 En este trabajo me ha sido iluminadora la concepción de la clase obrera que planteara Thompson sobre sus orígenes y complejidad, su destaque del papel de la “experiencia de clase” y centrar la “conciencia de clase [como] la forma en que se expresan estas experiencias en términos culturales: encarnadas en tradiciones, sistemas de valores, ideas y formas institucionales”.

El tiempo libre se diferencia y está más allá del tiempo del trabajo, nos interesa el que transcurre entre el fin de éste y el sueño, donde ocurren variadas prácticas cotidianas y expresiones de la cultura trabajadora. Sin embargo, este tiempo no está desligado de aquel y de las condiciones (materiales, subjetivas, ideológicas) en que se desenvuelve. Si para la izquierda de principios del siglo XX ese tiempo libre debería ser prioritariamente el de la “militancia” y un tiempo “productivo”, para una mayoría de los trabajadores importaba diversas formas de esparcimiento, deporte, lecturas, sociabilidad y valores, algunos de los cuales eran compartidos por la izquierda y otros no.

Tanto en el tiempo del trabajo como en el tiempo libre- y en sus respectivos “espacios”, y tal vez, en el vínculo entre ambos, se construyen identidades de clase y se desarrollan “culturas obreras”, una manera de percibir el mundo, relacionarse y actuar. En ese tiempo extralaboral transcurren también distintas formas de sociabilidad, las relaciones familiares y los roles en el hogar, la sexualidad, el “disfrute”, el “tiempo para uno mismo”. El tiempo libre del trabajador se halla sometido a reglas y situaciones que devienen de las relaciones de relaciones económicas –tener o no salario y su cuantía- y las del poder estatal –sus instituciones, leyes y controles- y su uso está vinculado a opciones “materiales” y “culturales” provenientes de empresarios capitalistas y estatales, organizaciones obreras y étnicas, instituciones religiosas, medios masivos de comunicación, así como de las prácticas que venían de la “tradición” y “desde abajo”.
La cuestión del tiempo libre. 

Uno de los aportes de Richard Hoggart analizando la cultura obrera británica consistió en mostrar la vida obrera en diferentes espacios -en parte, exteriores al ámbito de la labor- y que remitían a la vivienda, el consumo, el lenguaje y las variaciones del habla, las prácticas de solidaridad y los valores. Reconoció una cultura obrera en los decenios de 1920 y 1930 y el proceso de cambios ante la cultura urbana de masas que se experimentaba a mediados de los años 50.
 El estudio de E.P. Thompson que se editara por primera vez en 1963, La formación de la clase obrera en Inglaterra, marcó con intensidad la producción de la historia social y la indagación sobre las clases trabajadoras.
 Amplió los temas y en particular la mirada, por ejemplo exploró la transformación del sentido del tiempo en los trabajadores provocados por los cambios de la sociedad industrial y sus resistencias ante la disciplina industrial.
 Hobsbawm presenta el panorama de las prácticas culturales de los trabajadores británicos desde fines del siglo XIX y la primera mitad del XX, y el rechazo de los militantes a alguna de sus formas. Destaca la importancia del fútbol, el “teatro”, la gorrita con visera tipo “Andy Capp”, el consumo y “las nuevas formas de ocio” con los grandes cines, los “palais de dance” y la radio, la sociabilidad masculina, la taberna y el alcohol.
 En otro artículo advierte que los activistas “Manifestaban un fuerte desagrado ante muchos aspectos de la nueva forma de vida de la clase trabajadora, sobre todo la cultura futbolística …”.

El también inglés Gareth Stedman Jones, puso el centro de la discusión en el lugar del “ocio” en los estudios de historia social y de la clase obrera, y su análisis sobre el uso nacionalista del music hall en Londres.
 Importa su concepto de que “El tiempo libre está claramente condicionado por el tipo y el horario de trabajo”.
 Reconoce el sentido de investigar el tiempo libre pero discute el hecho de volverlo “un tema por derecho propio”.

Otros autores han estudiado casos concretos del uso del tiempo libre en lo que se puede considerar comunidades obreras. Alessandro Portelli en su Luigi Trastulli marca los límites del uso y la manipulación de los obreros por la empresa o el Estado, estudiando el uso del deporte, significados y efectos en la cultura de la clase obrera en la ciudad industrial Terni en los decenios de 1930 y 1940.
 Roy Rosenzweig analiza las luchas de los obreros de Worcester (Massachussets, Estados Unidos) entre 1870 y 1920, destacando que “todavía sabemos relativamente poco sobre sus vidas fuera de las fábricas”, y que su conocimiento contribuiría a “explicar algunas de las características distintivas del desarrollo de la clase obrera americana”.
 De un debate de 1988 destaco el estudio de Alan Metcalfe sobre la recreación física en la clase obrera de Montreal, y el deporte en las comunidades mineras del sur de Northumberland, en la segunda mitad del siglo XIX, considerando la discusión sobre la homogeneidad y la heterogeneidad de la cultura.

Tiempo libre, heterogeneidad de la cultura trabajadora y cultura alternativa.

Algunas características de las culturas obreras y del trabajo en las sociedades del capitalismo avanzado o desarrollado como Inglaterra, Italia, Estados Unidos y Canadá, pueden compararse y diferenciarse con las particularidades de países del cono sur de América y el Brasil. Estudios sobre Brasil y Argentina abordan la perspectiva de las izquierdas internacionales, de los que surgen elementos comunes en las percepciones de las izquierdas internacionales sobre diversos comportamientos populares y las culturas trabajadoras. 
Distintos autores recorren las miradas de las izquierdas sobre las culturas obrera y popular. Margareth Rago muestra el rechazo de los anarquistas al carnaval y al fútbol, y como el discurso libertario expresaría su voluntad de controlar “las formas de ocio” de los trabajadores.
 Al estudiar Porto Alegre Isabel Bilhao ha precisado “como deberían ser los ‘buenos obreros’” de acuerdo a la imagen que construían los “líderes obreros”.
 En un estudio sobre el anarquismo en Buenos Aires, Juan Suriano analiza el “tiempo libre” de los trabajadores, señalando que mientras “El anarquismo pretendía educarlos y concientizarlos para arribar a una indefinida emancipación universal” los obreros se mostraron más dispuestos a seguirlos en pos de mejoras más que de aquella liberación más general.
 Hernán Camarero dedica un capítulo especial a reconstruir la relación entre los comunistas bonaerenses y la cultura obrera.
 En tanto Dora Barrancos destacó el tema de la divulgación de los “peligros físicos, morales y sociales” de la bebida por parte de socialistas y anarquistas, especialmente acentuada en estos últimos.

Desde el ángulo de las propuestas alternativas, Suriano indica las realizadas desde los grupos ácratas porteños tomando en cuenta las fiestas, el teatro y el modelo cultural libertario, explicando que “las giras campestres y los picnics organizados por los anarquistas [tuvieron] más éxito que las veladas”, al combinar “más equilibradamente el tiempo libre productivo y el ocio”.
 Dora Barrancos analizó la propuesta socialista de la “Sociedad Luz” que articuló una intensa actividad en conferencias, cursos, y excursiones científicas que abarcaban “instrucción y diversión”.
 Por su parte Camarero estudia las propuestas culturales comunistas, señalando que alcanzaron a crear una “escuela de sociabilidad” en sectores del movimiento obrero, a través de bibliotecas, clubes deportivos y círculos infantiles.
 Diego Armus analiza “la idea del verde en la ciudad moderna”, incluyendo entre otras, diferentes perspectivas de anarquistas y socialistas en  torno a la importancia de los espacios verdes desde una visión higienista y afincada en la salud y enfermedades como la tuberculosis.
 También menciona el rechazo al fútbol por anarquistas y anarco-sindicalistas en los años veinte, y las experiencias de socialistas y comunistas intentando desarrollar una “cultura deportiva alternativa”.
 Mirta Lobato estudió el tiempo libre y sus usos por los trabajadores de los frigoríficos, así como las propuestas de las organizaciones sindicales, de las empresas y de los gobiernos del periodo peronista.
 Señala las prácticas gremiales promovidas previamente –veladas teatrales, bailes y pic-nics-, y las generadas en los ámbitos del trabajo vinculadas al deporte y actividades al aire libre. Lobato muestra cómo ciertas preocupaciones gremiales durante el peronismo se unían a veces a las del gobierno, visualizadas en la promoción conjunta de políticas de turismo y en las prácticas en el uso del deporte, las que complejiza.
 Claudio Batalha, en su artículo sobre las “culturas asociativas” en Rio de Janeiro en las primeras décadas del siglo XX precisa los conceptos de cultura obrera, cultura militante, cultura de las clases subalternas y cultura popular.
 Batalha analiza el proceso de formación de una cultura obrera, precisando la “cultura asociativa” como conjunto de “propuestas y prácticas culturales” de las organizaciones obreras, su visión del mundo, y rituales que usan las asociaciones, algunos de ellos heredados de formas más antiguas.
 Reconoce que la “cultura asociativa” está “atravesada y marcada” por las culturas militantes, que las influye y es diferente de ellas.

Uno de los ejes definitorios de los trabajadores lo constituye su condición y relación asalariada. Esto ambienta la discusión sobre la diversidad y heterogeneidad de situaciones, componentes y tradiciones presentes entre ellos, la complejidad de la misma clase trabajadora y de sus rasgos de homogeneidad e identidad y por ende, su proceso histórico. Diversas investigaciones ponen el acento en la diversidad en la composición de la clase, de acuerdo al origen étnico, de género, etario, de tradiciones culturales migrantes, de la religiosidad, y su localización territorial. Asimismo, se ha estudiado el concepto de “comunidad obrera” y las explicaciones que cuestionan la uniformidad de su composición y su cultura.

En relación a los sentidos y carácter de las propuestas culturales y para el tiempo libre, podemos preguntar ¿Alternativas, contraculturales o contrahegemónicas? ¿propuestas creativas y nuevas, contaminadas, repetitivas o copiadas? Eva Golluscio y otros plantean que “el concepto de cultura ‘alternativa’ o ‘marginal’, que puede sugerir cierto paralelismo o inconexión entre los dos tipos de cultura [ésta y la hegemónica de la clase dominante], quizás no de enteramente cuenta de la capacidad crítica y proposicional del sector libertario que, en este caso, toma más propiamente una forma de contracultura”.
 El concepto “contracultural” -para el anarquismo argentino- fue criticado por Juan Suriano, prefiriendo “definírselo más que como autónomo o contracultural como alternativo”.
 En otro trabajo, Mirta Lobato y Suriano sostuvieron la formación de una “cultura alternativa” con los “trabajadores creando sus espacios de sociabilidad”, cantando, bailando, representando obras teatrales, entonando himnos y levantando sus símbolos.
 En el caso brasileño y de Rio de Janeiro en particular, Batalha advierte que en las primeras décadas del siglo XX se destacó la cultura militante anarquista: “además de la cultura popular existían ‘culturas militantes’, en particular la de los anarquistas, culturas que se pretendían alternativas tanto a la cultura dominante como a la cultura de las clases subalternas”.
 Indica que si bien en los años veinte se puede encontrar indicios de la formación de una cultura obrera en el sentido clasista, ésta no llegó a concretarse, debido al “proceso interrumpido por la desagregación del movimiento obrero” al comenzar 1930. Así, “la cultura obrera, como cultura de clase camina con la conciencia de clase” ello no ocurrió en Rio de Janeiro ni en Brasil, apenas se llegó a la que denomina “cultura asociativa”.

Estado del arte en Uruguay.

En relación a la historia de los trabajadores en el Uruguay se puede reconocer dos corrientes. Una ha puesto énfasis en el campo del “movimiento obrero”. Y la otra –integrada por una gama amplia de investigaciones-, que, considerando una perspectiva de lo económico, lo social y lo cultural, ha centrado sus estudios en las condiciones de vida, diversas expresiones culturales y de la vida cotidiana, conteniendo estos estudios también –no exclusivamente- a los trabajadores. Dentro de estos campos historiográficos mi estudio explora otro camino: nace de una preocupación evidente del “campo obrero”, y tiende a alejarse del tradicional enfoque “político y organizativo” de la clase obrera. Al mismo tiempo integra y se nutre de las preocupaciones de otras formas de historia que recogen distintos aspectos que abarcan a los trabajadores –la sociabilidad, las formas de vida y de cultura-, pero, a diferencia de estas, busca conocer las experiencias de clase de estos, sus modalidades colectivas, su participación social y relación con la política de clase y de las izquierdas.
Varios estudios aportan al conocimiento de la sociedad uruguaya a fines del siglo XIX, como los estudios de Barrán sobre la sensibilidad y de Milita Alfaro sobre el carnaval.
 Desde la perspectiva de la vida cotidiana se conocen dos volúmenes de Escenas de la vida cotidiana, interesando los aportes de Mónica Maronna sobre la radio como medio de comunicación, apropiación y consumo, y los de Nelly da Cunha sobre el turismo y la recreación en Montevideo.

En su último trabajo Carlos Zubillaga ha propuesto un cauce para el estudio de la cultura popular a fines del siglo XIX, indagando los mecanismos de elaboración de una “cultura alternativa”, indagando algunos componentes de esa cultura –género, religiosidad, sociabilidad- en un tiempo de cambios.
 Importa un trabajo de Daniel Vidal sobre el ambiente cultural ácrata y su circuito cultural, Florencio Sánchez y su vinculación con el Centro Internacional de Estudios Sociales.
 Discute la caracterización del circuito cultural libertario en el Río de la Plata.
 La aproximación de Sapriza, comprehensiva de un más amplio universo localizado en un pequeño pueblo puede permitir profundizar aspectos del tiempo libre y sus conexiones con el tiempo y el lugar del trabajo.
 La investigación de Zibechi profundiza las formas de dominación cultural y educativa desde una interpretación teórica centrada en la manipulación, vigilancia y control social de las clases subalternas y la clase obrera.
 La propuesta de Yamandú González de estudiar “los domingos obreros”, rica y sugerente, ha sido utilizada problematizando temas como los distintos significados del deporte y los comportamientos colectivos, así como los orígenes y contornos de las ideas y prácticas de las izquierdas y sus cambios hacia 1900-1920.

El abordar las culturas obreras en el tiempo libre desde el ángulo de las izquierdas en Montevideo, en un periodo de cambio social y cultural, nos da oportunidades de profundizar aspectos de la historia social aún desconocidos y suficientemente relevantes para entender el tiempo presente. También brinda el espacio para comparar con otras zonas y regiones, comunidades obreras y sus peculiaridades, hacia una mirada más amplia del tema.
2. Cultura alternativa  “al aire libre” en Montevideo, 1920-1950.
A partir de la nueva legislación laboral desde 1914, en estas tres décadas aumentaron las posibilidades de los trabajadores de disponer de un efectivo “tiempo libre” –“ocho horas”, descanso semanal, vacaciones-, así como de disfrutar las opciones de recreación creadas o fomentadas por particulares y el Estado. Ellas eran los viejos y nuevos medios como las publicaciones, el cine y la radio; la creación de plazas, parques, playas y ramblas, hasta las plazas de deportes; o las que provenían de la “tradición” y “desde abajo” como el carnaval, o los deportes. Tiempo libre, posibilidades, y elecciones.
Luego de la jornada de trabajo emergía el “tiempo libre”, en el cual las izquierdas de las primeras décadas del siglo XX convocaban a los trabajadores montevideanos, a los locales partidarios, ateneos y a las veladas culturales en salas de cines y teatros. Y allí iban unos centenares de asalariados y sus familias. Otra de las opciones que las izquierdas y sindicatos desarrollaron como propuestas alternativas fueron las actividades al “aire libre”, tanto en los pic-nics como en la práctica de deportes. Así como en las veladas predominaba la intención cultural y educativa –también otros modos de sociabilidad e identificación social e ideológica-, en estos existía un margen mayor para el juego y el hedonismo, aunque no fuera este último buscado especialmente por los organizadores, así como para el fomento de la salud y la vida sana.

Algunos sindicatos, especialmente aquellos de trabajadores de “cuello blanco” o de funcionarios públicos, lograron organizar el tiempo libre de los trabajadores en las “licencias” a través sus “colonias de vacaciones”. Por ejemplo, la Asociación de Empleados Bancarios del Uruguay (AEBU) a partir de su vínculo con la Asociación Bancaria Argentina, obtuvo la cesión de una parcela en “su magnífico Parque de Vacaciones en Córdoba”.
 También los trabajadores de la refinería de la empresa estatal Ancap proyectaron la realización de un “parque de vacaciones”, en el contexto de nacimiento de la organización gremial a comienzos de los años cincuenta.

Conquistando los espacios de la ciudad “al aire libre”, las izquierdas convocaron a sus militantes, compañeros y familias, organizaron pic-nics, fiestas o paseos campestres y excursiones; en el marco de la vida política y sindical invitaron a participar en actos y manifestaciones en plazas y por las calles. Al mismo tiempo, buscando fortalecer y cultivar sanamente el cuerpo y la militancia de la clase obrera –otra forma de la cultura y de posibilidades para la lucha- exploraron el terreno de los deportes, y en distintos momentos surgieron experiencias deportivas alternativas, como las “ligas proletarias de fútbol”.

“Al aire libre”. Los pic-nics de los trabajadores. 
“Los domingos, sobre todo desde la primavera hasta inicios del otoño, los trabajadores montevideanos y sus familias trasponían las fronteras barriales en dirección a los espacios agrestes y recreativos de la ciudad y sus alrededores”.

“El verde es el camino hacia la totalidad, es la reintegración del individuo con la esencia misma de la naturaleza”.

¿Constituían los pic-nics un modelo de fiesta y recreación alternativo al de la sociedad burguesa? Como otras expresiones culturales, eran una modalidad muy presente en la sociedad montevideana en la primera mitad del siglo XX, compartida con otros sectores sociales y variados núcleos de afinidad (grupos inmigrantes, estudiantes, sindicatos, familias). Los picnics de anarquistas y socialistas de fines del siglo XIX y comienzos del XX coexistían con los de “los círculos católicos de obreros, también de las asociaciones de trabajadores promovidas por las patronales y por sociedades recreativas” –según plantea Vidal-, y más aún, con los paseos campestres que eran una  forma recreativa común en las primeras décadas del siglo XX.
 En el uso y confianza en el verde y la naturaleza coincidían las visiones higienistas de la sociedad medicalizada que compartían diversas ideologías del Uruguay del novecientos y las siguientes décadas y los políticos en el Estado que implementaban nuevos espacios verdes como los grandes parques y las plazas de Montevideo, así como los acondicionados paseos marítimos –ramblas- y las playas. Esto podría explicar la gran popularidad de los paseos campestres entre las familias, la vida estudiantil, las asociaciones de inmigrantes, los sindicatos y los partidos políticos de izquierda. Esta valorización del “verde” ocurría en “sociedad crecientemente urbanizada y [que tenía] la necesidad de espacios de sociabilidad más amplios”.

Los pic-nics, paseos campestres y excursiones de las izquierdas buscaban tanto disfrutar de la naturaleza como de la camaradería, la expectativa y el sueño en una sociedad igualitaria o socialista. Fueron más concurridas que las veladas, dando quizá más libertad, opciones recreativas y diversión a los asistentes y estando menos “dramáticamente” estructuradas y signadas por la norma y la ideología.
 Señala Yamandú González que “fue con el movimiento anarquista que los picnics alcanzaron un desarrollado refinamiento como realización del ideal libertario, y, al mismo tiempo, como instrumento de recaudación de recursos”.
 También se puede visualizar en los pic-nics comunistas un interesante desarrollo –estricta organización y cuidado esmerado- y una destacada intención de transformarlo en evento político, cultural y de sociabilidad, aunque primara su pragmatismo y el interés de la acumulación política para enfrentar el poder del Estado capitalista o demostrarle el suyo propio.
Sentidos y metas de los Pic-nics proletarios
Los pic-nics constituyeron un modelo alternativo frente a la oferta comercial y burguesa de ocio y tiempo libre, expresada en una cuidada organización y gasto de energías, persiguiendo metas ideológicas y explorar nuevas formas de sociabilidad entre “compañeros”, sus familias y personas afines al ideal y la militancia. Las palabras -compartidas por las tres corrientes internacionalistas y en todo el periodo- con las que identificaban los objetivos del pic-nic eran “sana alegría”, “armonía”, “diversión sana y buena”, “expansiones sanas”, “camaradería y espiritualidad”.

Un sindicato “rojo” de comienzos de los veinte contraponía la fiesta burguesa del “carnaval” a la realización de un buen pic-nic, proponiendo que los trabajadores aprovecharan “los días que la burguesía destina para sus orgías y bacanales para distraerse de una manera sana y cultural”.
 En un pic-nic por ellos organizado proponían ver “un hermoso día de franca armonía comunista”.
 También sostenían que era mejor asistir a esa “fiesta de carácter revolucionario, a quedarse en la ciudad a contemplar esas tristes payasadas que se realizan para solaz de la gente rica”.
 La idea moralista que no se debía mezclar diversión con los placeres carnales o sensoriales estaba presente en su visión del carnaval y lo que ofrecían alternativamente sus propios paseos campestres. Se destacaba esta idea combinada entre el uso del espacio “verde” y una comunicación auténtica que se lograba entre camaradas y afines: “el esparcimiento sano de un día de campo, de fraternidad, de exteriorización de una alegría sana”.
 Una foto de Justicia en febrero de 1930 mostraba con orgullo un aspecto del “bosque” ubicado en el campo “La Floresta”, donde los “Vanguardias Obreros” darían “uno de los espectáculos más hermosos de las fiestas” con la simpatía de los “trabajadores revolucionarios”.
 

Los pic-nics socialistas compartían fines similares. Uno de ellos en febrero de 1924 fue convocado como ‘una fiesta de expansiones sanas, de fraternidad, de cultura” contrapuesto “al desenfreno de la grosería consentida y oficializada’” del carnaval.
 Otro fue organizado a beneficio de El Sol en enero de 1930 en el Parque de Colón, “constituyendo una hermosa fiesta de camaradería y espiritualidad”.

Los pic-nics anarquistas sostenían también expresiones comunes. Uno preparado por la agrupación anarquista individualista El Hombre proponía realizar allí “un día de amables expansiones” y que fuera “un ejemplo de cultura y compañerismo” y prometiendo “alegría, cultura, belleza y afinidad”.
 El órgano gremial de los sastres –de cuño ácrata en esos años- convocaba a acudir “a la fiesta familiar al aire libre” de la FORU a fines de enero de 1918 en el Prado.
 En otro momento Despertar ansiaba “que las compañeras se dispongan a concurrir para estrechar cada vez más los vínculos fraternales con los compañeros de lucha y de trabajo” aludiendo a las relaciones entre hombres y mujeres, induciéndolas a participar y mostrando tal vez su menor presencia numérica. Desde La Batalla se definía que “cada compañero tiene la obligación de velar porque esos actos nuestros sean un ejemplo de cordialidad y de compañerismo, no dejando nada que desear en el sentido moral”.
 Desde la FORU se comentaba que “era como un jardín aquello, por todos lados alegría sana como el ideal que nos une, como el amor que nos guía hacia el comunismo anárquico”.
 La anarco-sindicalista Unión Sindical Uruguaya señaló que el proletariado dio “testimonio de sus simpatías por la U.S.U.” en un pic-nic que realizó en medio de un “ambiente de camaradería y cordialidad mutua”.

Desde mediados de los treinta los comunistas mostraban un tono distinto de aquel de la década previa en el periodo de “clase contra clase”. En general parecía existir un espíritu menos belicoso, más positivo en relación al entorno social y político. Las actividades en que participaban eran menos “sectarias”, incluyendo a militantes de otros partidos, se realizaban con organizaciones sociales más amplias. En ese marco podían existir visiones compartidas y plurales ideológicamente y era entonces viable desplegar tareas comunes, como el apoyo a la República Española o la lucha antifascista. Mostraban esa amplitud en el caso de un pic-nic de la Unión General de Trabajadores (UGT, creada en 1942) en el Campo Español, en que buscaban dedicar “un día íntegro a la alegría y la cordialidad”.
 En los años cuarenta los paseos campestres libertarios buscaban lograr “Un día de expansión y camaradería”, “un día de solaz confraternización”, y realizar “una bella fiesta anarquista” como en el semi-pic-nic realizado en un paraje de Malvín a comienzos de octubre de 1944.

Además de perseguir un momento de encuentro y sociabilidad de una gran familia obrera extendida, al cumplir una función alternativa del punto de vista cultural, los pic-nics también tenían “metas y objetivos” concretos. Gran parte de los que se ha relevado buscaban recaudar fondos para sus órganos periodísticos y para el apoyo material a los “presos sociales”. Otras veces buscaban obtener dinero para sostener o refaccionar los locales partidarios o de carácter gremial. La recolección de fondos para acciones solidarias más allá de fronteras era también común. En ciertas oportunidades hacían coincidir las fechas de su realización con efemérides obreras que ocurrían en esos meses característicos de los pic-nics entre la primavera y los comienzos del otoño. En marzo se recordaba la “Comuna de París”, el 7 de noviembre la Revolución Rusa de Octubre, y especialmente el Primero de Mayo.

Pic-nics desde los años veinte a 1950.
“En esta nueva cita nos volveremos a reunir bajo la dulce frescura de los árboles, echando en olvido las persecuciones, lejos de todo dolor, contentos de vernos en familia, de hablar de nuestro ideal en medio de la naturaleza que tanto amamos”. [A la vez] “nos proporcionará recursos para llevar adelante nuestro semanario [Organizados por el Comité de fiesta] Habrá música, buffet y bazar-rifa: alegría, cultura, belleza y afinidad”. [El Hombre, 8 de febrero de 1919] 
En la búsqueda alternativa se pretendía lograr un territorio casi liberado, diferenciado del mundo exterior donde dominaba no solo el capitalismo sino un ambiente de “persecuciones” y donde reinaba “el dolor”. En esos días el movimiento obrero montevideano sufría una de las represiones estatales más importantes de entonces –contemporánea de la “semana trágica” bonaerense- y un pic-nic previsto unas semanas previas había sido suspendido.
 Se puede percibir la necesidad de marcar y demarcar ese lugar, decantando la asistencia, estipulándose –y no por razones económicas sino ideológicas- que “El comité organizador se reserva el derecho de admisión”. En sus “lemas” estaban señalados sus componentes y finalidades hacia 1920: “alegría, cultura, belleza y afinidad”. 

Un objetivo concreto era recaudar fondos para apoyar la siempre difícil tarea de financiar un medio de prensa alternativo que no empleaba propaganda comercial, el semanario anarquista El Hombre. En otro paseo campestre de ese mismo febrero en el Prado, se incluía en la entrada la posibilidad de participar en una “rifa especial” cuyos primeros premios eran “1) un hermoso costurero, 2) un par de zapatos de mujer, 3) un año de suscripción al periódico, 4) seis meses de suscripción” del periódico El Hombre.
  Otra de las motivaciones fundamentales era la situación de los compañeros presos. Un pic-nic realizado en el Prado en abril de 1924 había sido organizado por el Comité Central de la USU a beneficio “de nuestros presos y de nuestra institución”, señalándose que “por la tarde había más de 1000 personas”.
 Otra función que podía llegar a esgrimirse para convocar un pic-nic era contrarrestar una expresión cultural y popular como el carnaval. Que los comunistas también apostaban a realizar una acción alternativa nos lo muestra un recuadro de propaganda en Justicia invitando a concurrir a un pic-nic en La Floresta: “Contra el carnaval. A beneficio de la Casa del Pueblo”.
Veamos un pic-nic ácrata en los difíciles momentos de la crisis económico-social previa al golpe de Estado. En marzo de 1933 el grupo editor del periódico anarquista ¡Tierra! de Montevideo preparó un pic-nic en la Isla del Tigre, en el límite entre los departamentos de Montevideo y San José. Había que trasladarse en tranvía hasta la localidad de Santiago Vázquez. Unos 80 compañeros fueron en un ómnibus, y luego “seis lanchas a nafta” transportaron 400 personas.
 “Durante la travesía se renovaron cantos revolucionarios, chistes afectuosos, risas comunicativas”. En la isla los “compañeros se separaron por grupos de orden familiar, amistoso y de especial afinidad”. Más adelante el “Santa Lucía recibió con su magnífica caricia fresca a gran cantidad de bañistas”. Humearon los fogones, elevó el mate amargo “su canción sorda” y “pobló la orquesta de notas típicas y bailables el ambiente”. Además del bazar-rifa que tenía “el propósito de mantener económicamente este paladín de la libertad” –el mencionado ¡Tierra!-, dos compañeros dieron una conferencia “sobre los diferentes aspectos de la tragedia que actualmente vive el mundo” y la necesidad de mantener y acrecentar la prensa anarquista.

A comienzos de los cuarenta se puede ver el “descubrimiento” de la playa como nuevo escenario de los pic-nics. Un gran titular del anarquista Voluntad anunciaba una próxima “excursión” y pic-nic en Pajas Blancas, próxima al Cerro, en la que habría “Aire, Sol, Mar, Playa, Bosque”.
 Atracciones y “buena música durante todo el día” rodearán el campo circundante a la “Fuente del León”, que contaba “la mejor agua mineral” de Montevideo. El lugar estaba en una “de las mejores y más bellas playas” limitada por un “frondoso y bellísimo bosque”. Servirían un buffet pero los que quisieran podrían llevar su merienda –“y el infaltable mate”- o hacer su comida, solo teniendo cuidado con el fuego y no perjudicar los árboles. Recomendación innecesaria tratándose de una “concurrencia individual y colectivamente culta”.

A fines de febrero de 1942 se hacía un “Gran Pic Nic” en homenaje al comunista Diario Popular en el Campo Español, con un “programa” no demasiado diferente al que se viene describiendo.
 También en ese sitio se realizaría el domingo 24 de febrero de 1946- un pic-nic a beneficio de Casa de España –organización comunista de ayuda a los republicanos- y del periódico España Democrática, que se extendería entre las 8 y las 22 horas. Se contaría con “Baile en las pistas del Parque Social y Popular”, Gaiteros y otras atracciones.
 Un domingo de marzo de 1947 los comunistas invitaban a un “gran pic nic de ayuda a la resistencia española” en el Campo Español, contando con “el baile de la orquesta típica de Romeo Gavioli y un conjunto de Gaiteros”.

Con menor ritmo, los socialistas realizaban sus pic-nics. A comienzos de febrero de 1945 en beneficio de El Sol se realizaba uno en la Quinta de Casa de Galicia –en Millán y Raffo- entre las 7 y las 21 horas. Desde la prensa partidaria se llamaba a concurrir a socialistas, simpatizantes y sus familias a “esta gran fiesta de confraternidad y sana alegría”. Constaba de música todo el día, “cancionistas, cantores y conjuntos vocales”. Anunciaba además “juegos diversos” y una “Gran Kermesse”, así como buffet y comida “a precios corrientes”.

A fines de esa década los ácratas seguían practicando los paseos campestres como una modalidad significativa de atraer compañeros –viejos y nuevos- y recaudar fondos. En 1949 un “Pic nic a Beneficio de Voluntad” fue convocado para el domingo 6 noviembre, en el Recreo Res non Verba:  “habrá música y pista para los que gustan del baile. Comida y bebidas”.
 Por otra parte, y recogiendo una tradición internacionalista –al parecer más practicada en las primeras décadas del siglo-, el pic-nic tenía como fin recolectar fondos para “las víctimas de la reacción internacional”.
Intenciones.
¿Fueron un recurso político más? ¿una iniciativa netamente ideológica que evidenciaba una modalidad cultural con valores nuevos? ¿una expresión de sociabilidad efectiva y atractiva para los trabajadores y trabajadoras?

En 1929 la Organización Juvenil Comunista reconocía que los asistentes al pic-nic en Los Sauzales iban a “bailar, cantar, hacer música” y al mismo tiempo “a hacer un trabajo político”.
 Aunque entonces no tuviera el carácter político “deseable”, ese pic-nic podría dar “la pauta para otras fiestas futuras” mezclando más armónicamente la diversión y la política. El acento en lo político de los comunistas del periodo de “clase contra clase” era evidente, como podía serlo antes también y en la década de los cuarenta, pero en un tono distinto. Era un recurso político y un espacio de convivencia y diversión, atrayendo a sus camaradas y –en una creciente vocación abarcadora y amplificante- nuevos “amigos” políticos.

En los ambientes libertarios el paseo campestre tenía una función didáctica, educativa de una forma de vivir y hasta estética, especialmente entre los anarquistas individualistas de El Hombre. La intención de acercamiento a la naturaleza –el aire no contaminado, los árboles, la playa- era clara, tanto como la búsqueda de la fraternidad y la expansión sana. En el decenio de 1940 emergieron nuevas tendencias al interior del anarquismo y expresiones como las Juventudes Libertarias hicieron presente la voluntad de construir herramientas de sociabilidad –veladas y cursos de formación como pic-nics y la Carpa en la playa Malvín- y de afianzar una organización política. Esto exigía encuadrar, aproximar nuevos compañeras y compañeros y experimentar esas herramientas de sociabilidad de grupos de afinidad, que la misma naturaleza del verano o el “tibio febrero” carnavalero favorecían.
En todas estas corrientes existió esa combinación de una apuesta política o ideológica de hacer un “vehículo” de esta forma cultural, como una expresión nueva, con sentidos fraternales y lúdicos a explorar.

Los deportes, la actividad física y el fútbol alternativos.
Los deportes eran una actividad al “aire libre” por excelencia. Su práctica por los trabajadores combinaba las recomendaciones de los médicos higienistas como las de las izquierdas que buscaban comportamientos que contribuyeran a una vida sana y saludable. Los espacios verdes y también las calles brindaban a los trabajadores y los jóvenes de los sectores populares oportunidades crecientes para las cada vez más extendidas prácticas del “más popular de los deportes”, el fútbol.

Las plazas de deporte creadas por el Estado reformista,  daban marco más o menos institucional –un espacio solventado por las arcas estatales, y en algunos casos con fondos privados- para desarrollar las expansiones deportivas de la gente en actividades como el básquetbol, voleibol, gimnasia y hasta tenis.
 El espacio físico ofrecido era un ámbito particularmente propicio para el deporte. Eran lugares amplios, aireados, donde se podía respirar un aire de libertad y, comparados con los pobres hábitats de gran parte de los sectores populares en las primeras décadas del siglo XX, resultaban emocionantes, ambientando las exigencias y las búsquedas de “emoción en el ocio” a las que se refirieron los sociólogos Elías y Dunning.

Los deportes podían constituir un factor atractivo en la vida de los trabajadores. Si se jugaba o presenciaba, si le dedicaba poco o mucho tiempo; si constituía una forma de vida y “profesional”, o si se lo practicaba por pura diversión. Es probable que los éxitos futbolísticos de la “celeste” en el terreno latinoamericano –desde 1916- y mundial desde la Olimpíada de 1924 hayan influido en esta explosión y creciente interés en ese deporte en particular. En el fútbol se pudo apreciar el trayecto entre una competencia deportiva y centrada en la diversión –realmente amateur-, luego el tránsito semiprofesional –o informalmente pago en el amateurismo marrón- hasta llegar al profesionalismo desde mayo de 1932.
 Entre los efectos de la etapa que se abría, en este juego apareció, junto a la idea o la posibilidad de la “fama”, la de ascenso económico en los deportistas exitosos. O al menos, podían obtener un empleo con un ingreso económico seguro y estable.

La práctica de los deportes era “universal” masculina, tenía –y tiene- un énfasis particular en los jóvenes. Su uso por los más jóvenes podría explicarse por el mayor tiempo que disponían –al menos una parte de quienes aún no trabajaban-, las abundantes energías para gastar, y la motivación de constituir un placer en el marco de un ámbito de liberación de las restricciones de la familia.

Todo esto fue llevando a esa impensable y extraordinaria “explosión lúdica de los montevideanos” aludida por Yamandú González.
 Eran miles de trabajadores y sus familiares de todas las edades –de la adultez a la niñez- los que practicaban el fútbol y constituían una marea que había inundado el deporte del balón en los años veinte en muy diferentes escenarios de juego: estadios, canchas, campitos y calles. Hacia 1924 eran más de cien los clubes aglutinados en diversas divisionales de la Asociación Uruguaya de Football (AUF) y en las de su competidora la Federación Uruguaya de Football (FUF). A estos debería sumarse los de las ligas barriales y los equipos no articulados en ninguna institución. 

El impacto del fútbol entre los montevideanos y trabajadores, las victorias “celestes” (en sudamericanos, olimpiadas y el mundial del 30) y su uso “patriotero” por los políticos y gobernantes generaban análisis y críticas desde las izquierdas, y eran tenidos en cuenta a la hora de impulsar o practicar un deporte alternativo, que promovieron las izquierdas y los gremios. ¿Qué significaban el deporte, la actividad física y el fútbol en particular para las izquierdas? ¿qué opciones presentaban éstas para poder desarrollar sus objetivos entre los trabajadores? ¿qué modalidades asumieron sus propuestas intentando acercar a los sectores populares y obreros a sus concepciones de vida, su idea de los deportes y la actividad física?

Experiencias deportivas de izquierdas y el fútbol obrero en los años veinte.

Desde comienzos del siglo XX el fútbol adquirió un carácter popular notorio y una recepción masiva muy vasta. Este deporte, de implantación más reciente pero en forma más rápida que otros (como el remo, el ciclismo o el box), se ganó el prestigio y el gusto de los montevideanos, en especial entre los sectores populares y trabajadores, aunque también, seguramente, en las clases altas de la sociedad.
Desde los años veinte, frente al fútbol implantado e institucionalizado –en la Asociación Uruguaya de Football, y a partir del “cisma” iniciado en noviembre de 1922 también con la Federación Uruguaya de Football- y de una práctica extendida en distintos sectores de la sociedad, se fueron creando ligas de deporte y de fútbol obreras que eran, en cierto sentido, alternativas a las oficiales. Una modalidad que adoptó fue la formación de clubes vinculados a organizaciones gremiales y políticas de la izquierda, teniendo en general cierta dispersión, aunque hubo también intentos de conformar un “campo” deportivo y de fútbol propios de la clase trabajadora y contrapuesto a las prácticas habituales caracterizadas como “burguesas”. La existencia de equipos de fútbol con origen y presencia de anarquistas, socialistas y comunistas era sin duda un elemento a tener en cuenta en la creación de este eventual sistema “obrero” en potencia, o de las interacciones entre ellos. Fue interesante el surgimiento de la “Liga de Foot-ball del Centro de Protección de Chauffeurs” en 1923 (de influencia anarquista y vinculada al Sindicato Unico del Automóvil de la FORU), en los años treinta la Federación Democrática de Foot-ball, originada en la juventud del Partido Socialista, y la Federación Roja del Deporte, en la que me detendré.
La Federación Roja del Deporte.

Desde el primer lustro de los años 20 y hasta los primeros años de los 30 los comunistas fueron más allá de la crítica y llevaron adelante una propuesta que enfrentaba al “fútbol burgués” y otros deportes así caracterizados por ellos. La institución que llevó adelante esta propuesta fue la Federación Roja del Deporte (FRD), la cual tenía existencia al menos desde diciembre de 1923, fecha en la cual uno de sus seleccionados compitió deportivamente.

La FRD estaba vinculada a la Internacional Roja del Deporte (IRD) fundada en Moscú el 23 de julio de 1921 y que pasó a depender orgánicamente de la Internacional Comunista o Tercera Internacional, siendo el Ejecutivo de ésta quien elegía su dirección.
 La IRD había definido que los comunistas tenían dos objetivos fundamentales en el mundo del deporte: obtener el alejamiento de los trabajadores de las asociaciones deportivas burguesas, integrándolos a las organizaciones del deporte obrero; y estimular a aquellas asociaciones a tomar “una orientación revolucionaria”, aprobando la línea establecida por los distintos partidos comunistas en sus países. Según Gonout “el sentido principal de la educación física era preparar físicamente a los trabajadores para las luchas revolucionarias”, destacando que a menudo, “los deportistas obreros eran considerados como la ‘vanguardia física del proletariado’ o bien como ‘futuros soldados de la revolución’”.

Un indicio del significado del deporte para los comunistas del Uruguay lo aporta un fragmento aparecido en La Voz del Chauffeur supuestamente perteneciente a la Organización Juvenil Comunista, donde se sostiene “es oportuno que en cada taller o fábrica donde trabajen camaradas comunistas o simpatizantes surja de ellos la iniciativa de formar teams de football, basket ball, volley ball, etc.”, destacando “los beneficios que reporta para la armonía obrera la organización de esos teams: ¡la mayor armonía, confianza y unión entre ellos por la práctica  en conjunto de los juegos a que se dediquen”. Estas ideas recogen la definición de la IRD de formar teams comunistas en los lugares de trabajo (“creando clubes deportivos en todas las fábricas”) aprobado poco tiempo después de su fundación. El marco normativo de la FRD puede ser conocido a través del reglamento de uno de sus clubes, el Club Atlético Leningrado –de 1924- que señalaba el carácter burgués de las “instituciones deportivas del país” creadas para adormecer “la mentalidad de la clase trabajadora”, y que existía la organización deportiva “que contempla las aspiraciones de las clases oprimidas, fundada con el único fin de libertar al proletariado del yugo capitalista, desarrollar la energía física y favorecer la educación política y revolucionaria de los trabajadores”, la Federación Roja Deporte.

Un indicador de la importancia asignada por los comunistas a los deportes era el papel asignado desde su principal órgano periodístico, Justicia. Desde sus inicios en 1919 el órgano socialista Justicia había incorporado una sección deportiva. Desde 1921 como diario comunista Justicia tuvo una “cartelera” de Deportes, incluyendo actividades de los clubes, partidos y las asociaciones de fútbol, especialmente la situación del “cisma” entre la Asociación Uruguaya de Football y la Federación. Otra señal fue la temprana –y larga- vinculación con el fútbol de un dirigente del más alto nivel del Partido Comunista como Celestino Mibelli, también en sus más altas instancias.
A mediados de 1924 y en medio de la victoria celeste en Colombes, Justicia publicó un documento de la IRD junto a un análisis y convocatoria de la Organización Juvenil Comunista para integrar la uruguaya FRD. En este último señala los fines de la Federación: “Por encima de la rivalidad y ganar una medalla y una copa ‘está la finalidad verdadera de nuestra institución, que es reunir a los explotados deportistas, no sólo como deportistas sino también como explotados para encaminarlos en la lucha contra la iniquidad presente del capitalismo’”.
 

La intención de la Federación fue abarcativa de distintos deportes, organizando posiblemente competencias y campeonatos de volley-ball, boxeo, ciclismo y gimnasia. Los comunistas contaban con un “Campo de Deportes”, donde se practicaban los deportes que abarcaba la Federación. El que tuvo mayor desarrollo y visibilidad fue el “football”. Además, los “rojos” jugaban con equipos que no lo eran, es decir aceptaban jugar con “otros” y estos también lo hacían con los comunistas. Tal fue el caso del match con la Liga de Chauffeurs en agosto de 1923, en el que resultaron victoriosos los “rojos”.

En los primeros tiempos de la Federación Roja se contaba con un número de clubes organizados que participaban en el campeonato, contando al principio con una sola “divisional”. Al inicio del campeonato de 1924, en mayo, revistaban veintiún equipos.
 En este caso sus nombres revelan varios aspectos de la simbología comunista, que van desde el color y denominaciones que aludían a la Rusia Soviética o valores clásicamente “socialistas” (Alas Rojas, Leningrado, La Internacional, La Comuna F.C., Hacia la Igualdad, Libertad F.C., Soviet y Guardia Roja), y otro agrupamiento con nombres más “criollos” (Mate Amargo) y alusivos al barrio o la calle de origen (Nueva York, Sportivo Ejido).
En los meses que transcurrieron entre enero de 1924 y la realización de los juegos olímpicos (mayo-junio), se fueron procesando definiciones públicas de los comunistas uruguayos. Se fue pasando desde una mirada más neutral o desentendida de la participación uruguaya en la competencia hasta llegar al momento de la “victoria” a una postura crítica directa a las autoridades del fútbol nacional, acusadas de hacer un uso “patriotero” de la misma. Podría considerarse las Olimpiadas de París como uno de los primeros desafíos importantes que tuvo en el PC en relación al fútbol oficial y la “celeste”, y que haya generado una inflexión en su valoración de los mismos. Obtenida la victoria, un periodista de Justicia aclaraba “La burguesía al mandar este team de football a través del océano, deposita en ellos todo su ‘patriotismo’ haciendo creer a los incautos (que quedan en esta) que en dicha olimpiada se impondrá la raza, punto este capital para sumir en la esclavitud a los pueblos”.
 Al analizar el festejo popular un editorial reconoció que “Una explosión de entusiasmo popular saludó la victoria, y hubiera sido legítima y digna si no se hubiera manchado con el veneno patriotero que ha infiltrado la burguesía para favorecer sus intereses”.

El partido revancha entre las selecciones de fútbol de la FRD uruguaya y la Federación Deportiva Obrera de la Argentina producido a fines de octubre de 1925 en la cancha del Club Atlanta, era un ejemplo concreto del “internacionalismo proletario” deportivo que pretendían.
 La descripción del mismo permite ver el radical sentido diferente con que se quería rodear al acto y la ritualización de la puesta en escena que involucraba a todos los participantes, jugadores, jueces, dirigentes y público. Una banda de música desplegaba varios himnos revolucionarios y los asistentes los coreaban “con gran entusiasmo”. Fueron entrando al campo de juego los 22 jugadores, el referee y los linesmen e iban entonando “La Internacional”. El dirigente del Partido Comunista Argentino, Luis Penelón entregó una “estrella de cristal” al presidente de la delegación uruguaya, Héctor Podestá. Luego se produjo el intercambio entre ambos equipos contendientes: una estrella de cristal biselado con el grabado de la hoz y el martillo.
 El periódico comunista argentino La Internacional contraponía el significado de este encuentro que estuvo “lleno de nobleza, de caballerosidad deportiva, de corrección y de limpieza” frente “al lado nauseabundo del deporte burgués” de otros partidos jugados ese mismo domingo.

Un nuevo desafío tuvieron los comunistas en 1928 cuando estaba prevista una nueva olimpíada, en Ámsterdam. Frente a ella, la Internacional Roja del Deporte había diseñado una “Espartakiada” internacional de deportes a realizarse en agosto del mismo año en Moscú. Para el PCU y su Federación deportiva era una excelente oportunidad para mostrar una competencia contrapuesta a las realizadas por la burguesía a nivel mundial, y al mismo tiempo presentar un seleccionado de fútbol de los “rojos” uruguayos. En los días previos y al comenzar la Olimpíada, además de brindar informaciones sobre el sorteo, los primeros partidos y el debut de la “celeste”, se contraponían los objetivos y la ideología de estos juegos con los de las Espartakiadas. Los comunistas sostenían que la burguesía intentaba conquistar y poner a los obreros bajo su influencia exaltando “las rivalidades chauvinistas y el honor patrio” utilizando la Olimpíada; frente a esa empresa internacional, los “deportistas obreros” se disponían a asistir a Moscú siguiendo las consignas de la Internacional del Deporte y lograr el “aplastamiento implacable del patrioterismo burgués”. Un discurso final convocaba: “Proletarios deportistas del Uruguay: ¡de pie por la Espartakiada!”. Se hizo una campaña propagandística y financiera –a través de una “Gran Rifa”- para apoyar la ida del team rojo uruguayo. Finalmente la delegación partió el 26 de agosto hacia Moscú, despedida del puerto capitalino por más de 400 personas. La información sobre su desempeño oscilan entre el positivo recuerdo de Leopoldo Sala quien estuvo entonces en Moscú, hasta una menos optimista de Wladimir Turiansky.

Mirado desde la actualidad, parece bastante extraordinario que ya casi al inicio del primer campeonato mundial de fútbol en julio de 1930 los comunistas continuaran actuando como si aquel no existiera, realizando tareas, partidos y encuentros de la FRD. Esto mostraba su intención de evidenciar su carácter radicalmente alternativo y su decisión de combatir el campeonato del “mundito” burgués. El domingo 6 de julio de 1930, seis días antes del inicio del campeonato mundial hubo cuatro partidos en la 1ª división; tres en “intermedia”; así como la misma cantidad tanto en “tercera extra” como en “cuarta división infantil”. O sea que en esa jornada estuvieron jugando un total de veinte equipos de fútbol de la FRD.

Desde semanas antes del inicio los comunistas manifestaron la intención, -a tono con su definición de “clase contra clase”-, de boicotear el Campeonato. Fu así que comenzaron a organizar desde los clubes de la FRD mitines “contra el Campeonato Mundial burgués y chauvinista”.
 El mundial culminó con la final el 30 de julio de 1930 entre Uruguay y Argentina, venciendo aquel 4 a 2. Los comunistas precisaron en un editorial su posición “Ante Uruguay Campeón!”. Además de una medida frase que indicó el triunfo celeste, uno de los titulares revelaba el significado atribuido a esa victoria “Desde ayer, pues, el football de la burguesía detenta el título de campeón”.
 Reconocía que muchos obreros “han gritado jubilosos: ¡Uruguay, campeón!”, y se respondía que “¡Uruguay burgués es campeón!” levantando como alternativa la FRD.
Su modelo deportivo planteaba la sana competencia, la solidaridad, el internacionalismo y el deporte como un aspecto del proceso revolucionario. Una forma de mostrar esos valores e intenciones fue la realización de un nuevo match “internacionalista” entre los seleccionados comunistas hermanos del Plata. El mismo se jugó a fines de agosto de ese año, sosteniendo que tenía “el significado fundamental de una jornada proletaria contra la burguesía y principalmente del deporte proletario contra el deporte burgués”.

Es probable que la FRD dejara de existir en el entorno de la crisis económico-social de comienzos de los treinta y del golpe de Estado de 1933, y la importante represión que actuó sobre la izquierda y los comunistas. Eso ocurrió en la Argentina entre 1930 y 1932 con la represión de la dictadura militar de entonces sobre la Federación Deportiva Obrera.
 Quizá haya que rastrear aún más el itinerario de la FRD, su influencia posterior y en especial conocer las circunstancias de este fin de la experiencia deportiva, quizá la más profunda y ambiciosa como alternativa llevada adelante por la izquierda.

En el entorno de 1950 y Maracaná
En relación a los años treinta y cuarenta, el veterano anarquista Juan Carlos Mechoso destacó la existencia de varios clubes vinculados a ese origen ideológico, fundamentalmente originados en el barrio La Teja. Fue el caso de El Vencedor fundado en 1947 y en cuya sede un cartel sentenciaba: “Aquí no entran milicos ni carneros” así como los clubes Atlético El Tobogán, La Cumparsita y Huracán en los que había presencia de libertarios. Este último contaba con militantes de la Federación Naval y prácticas culturales como haber creado una Biblioteca.

Desde mediados de los treinta, los comunistas habían dejado atrás la combativa FRD y ambientaron una posición menos radical y más componedora en la sociedad. En 1938 desde su prensa se volvió a informar ampliamente sobre la actividad deportiva y en particular del campeonato de la AUF y sus clubes.
 En el medio sindical, los comunistas impulsaron como tarea importante la actividad física y deportiva, como lo muestra el Centro de Obreros Gráficos (COG), sindicato por ellos influido. A nivel de la central sindical comunista de la época, la UGT, una Cartilla de Organización de 1947 destacaba que debería existir un “Secretario Juvenil” en los sindicatos y que la “Comisión Juvenil” de cada sindicato debía organizar “Actividades Deportivas de todo tipo”.
 Dentro del marco partidario los militantes del PCU en 1950 llegaron a constituir el “Campeonato 1950”, a partir de equipos de las “seccionales” partidarias. En relación a ese periodo afirmó Turiansky “desde el ángulo del partido se miraba estas competencias deportivas desde un plano mucho más de militancia, de integración orgánica y de ir formando cuadros con cierta consistencia, por ejemplo, para actuar como autodefensa en los actos, en las manifestaciones, en ese tipo de cosas”. Al mismo tiempo reconoció que el “instrumento utilizado era […] eminentemente popular como era el fútbol, que reunía a la muchachada los domingos, en un campeonato que participaba muchísima gente”.

En julio de 1950, y en un tono diferente a los tiempos de la FRD, junto a los partidos del “Campeonato 1950” de las seccionales del PC, Justicia informó el 7 de julio –nueve días antes de la final- que “los bravos muchachos uruguayos son capaces de superar el saboteo” de los dirigentes de la AUF, con César Batlle Pacheco a la cabeza, político del Partido Colorado e hijo de José Batlle y Ordóñez. Luego del “maracanazo” el periódico recogió en un gran titular su mirada: “La victoria tiene un nombre: ¡PUEBLO!”, y destacó el “temple de la Patria en los gloriosos muchachos de la celeste” así como “nuestra fé –y la de todo el pueblo de los barrios”.
 La crítica comunista contra el poder político existía, pero resignificaba el sentido del apoyo a los celestes del “pueblo” y el “barrio”. Transformaba así su anterior rechazo categórico al fútbol profesional y se entibiaba su propuesta alternativa al que –tiempo antes- había calificado de “fútbol burgués”. Si bien los comunistas ya no pretendían ser “alternativos” al fútbol oficial, continuaban apostando al deporte en las fábricas y barrios, organizando el ya comentado “Campeonato” de seccionales comunistas.
Entre los socialistas la importancia y más bien el desconocimiento que hacía su periódico El Sol de las  actividades deportivas y del fútbol en particular podía resultar sintomático o un indicio de cómo lo consideraba. Esto no implicaba a “todos” los socialistas, ni sobre todo a sus jóvenes como lo confirman los testimonios de José Díaz y Carlos Riverós.
 En 1950 el órgano socialista no brindaba información sobre el campeonato de la AUF, y ante la victoria celeste de Maracaná el 16 de julio manifestó compartir “ese regocijo y ese triunfo, como parte de ese pueblo uruguayo que integramos” aunque criticó la extensión de los festejos populares y la “exhibición de frivolidad colectiva poco plausible”.
 Los periódicos anarquistas seguían sosteniendo ideas que negaban el valor lúdico del juego del fútbol entre los jóvenes trabajadores: “Felices se sienten tus patrones, y seguros, mientras tú te olvidas del problema de tu vida, para correr y saltar en las canchas de football o pensar solamente en el team de que eres partidario”.
 En el contexto del mundial de fútbol de 1950 en los periódicos consultados tampoco se constató informaciones ni referencias a la actuación uruguaya. En la culminación del mundial Voluntad no realizó el mínimo comentario de la victoria uruguaya en “Maracaná”.

Conclusiones. 
Las actividades al “aire libre” organizadas desde los ámbitos de las izquierdas, nos abren a la trama de la ciudad y la conquista de sus espacios. Los trabajadores podían ser visualizados en los pic-nics y las actividades deportivas jugando o siendo espectadores; así como en los actos (políticos y sindicales), barriales o céntricos y en las manifestaciones recorriendo la ciudad.

Los pic-nics fueron actividades “al aire libre” más concurridas que las “veladas” al tener márgenes de libertad mayores y más propicios para el juego y el placer, menos signados por la “idea” y sus normas. Al fin del periodo, su práctica fue cada vez menos frecuente. La promoción y la práctica del deporte como parte del cultivo del cuerpo sano se acompañaba de intenciones y discursos que promovían valores como el compañerismo, la lealtad y la solidaridad, a través de competencias, equipos y ligas deportivas formadas por trabajadores. El deporte podía ser visto como un mecanismo para fortalecer el cuerpo individual –“cuerpo sano en mente sana” sostenían los socialistas- y también, en el caso de los comunistas, contribuyendo a forjar “la conciencia de clase” y a prepararse para las instancias decisivas de la lucha. 
Destaco la importancia clave de examinar con cuidado las experiencias desplegadas por los núcleos izquierdistas “al aire libre” y su carácter alternativo. En un ambiente más distendido y disperso, rodeado de expectativas, posibilidades de placer y recreación, de vivir una atmósfera “entre compañeros” –demarcando un adentro y un afuera- los pic-nics permitieron pensar en la sociedad del porvenir, armoniosa, lúdica y quizá creativa. En coyunturas menos propicias y más represivas, desde ideologías y grupos de tono revolucionario la actividad pudo tener un sentido más conspirativo y de acción rebelde y preparatoria para el “asalto final”. Esto también se combinaba con la posibilidad de realizar deportes, ejercicios físicos y una preparación práctica para enfrentar al Estado capitalista, que en los cuarenta pareció diluirse frente al predominio del Estado de “bienestar”. La Federación Roja del Deporte desplegó esfuerzos para construir un deporte alternativo al “deporte burgués”, relativamente exitoso en casi un decenio, desde los treinta el PC cambió y en 1950 terminó aceptando a la “celeste”. Los campeonatos de los socialistas tuvieron escasa vida y tal vez prefirieron explorar otros caminos, mientras los equipos de barrio con influencia ácrata de los cuarenta parecieron persistir mimetizados en lo territorial y barrial.

Todo esto ocurría en un marco disgregado de experiencias de clase y desde los cuarenta en un Estado inclusivo, concertante y en pleno “bienestar”, donde las ideologías de las izquierdas internacionales persistían en implantarse y crear formas culturales y sociales alternativas.
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